
Hoy alcanzan ya nuestros fusiles las 

esquinas donde fueron cayendo-silen­

ciosamente-los mejores entre nuestros 

mejores. Y la Ciudad que ante aquella 

sangre que anunciaba .la nueva era no 

supo abrir sino timideces y blanduras, 

tiene que aprender hoy la lección de fue­

go de estas nuestras aldeas que quieren 

redimirla con un amor difícil de rigores. 

Pero pr¿cisamente por este rigor aldea­

no de la nueva sangre que correrá por 

las calles de Madrid para limpiarlas de 

una vez, no toleraremos que sobre ellas 

vuelva a poner la planta ningún enterra­

dor de decisiones, ningún traficante de 

glorias ajenas. 

A~ O 1 

Número6 

Segovia t9 

Precio del elemplar 

15 cenumos 

Culpas contra las disculpas 
Sin pretexto ni oportunidad ~lguna sen~­

mos hoy la irremediable tentac1ón de escn­
bir estas cosas: 

1 • • España ha llegado a estos extremos 
porque los hombres que la gobernaron bajo 
signos conservadores se encastillaron e~ ~­
túpidos conceptos y acciones ude posibili­
dad», porque liquidaron con injusticia y sin 
energía una revolución anticspañola y no su­
pieron abrir la put·rta a una revolución na­
rional .. porque, t·n fin· persiguieron el brote 
reb~~dc de nu•.:slras juntas y no :.U}Jhi!OU .tco­
mclcr dirt•ctamentc, como nosotros queóa­
mo~ y se ha hecho hoy-<:uando la revolu­
ción era ya más fuerte- a toda la podredum­
bre española. 

2. Que ~s mismos Gobiernos rnantu­
vil!ron y permitieron que se agravara la tre­

menda injustic!a social que es razón y pre­
texio dt• las masas antiespañolas. Llevaron 
al pueblo hacia el camino-en que ya esta­
ba-del hambre y la desesperación, y mien­
tras tanto se dedicaron a mantener el man­
goneo y el cacicato y a perder el tiempo en 
la fars.'\ repugnante dt• la vida parlamenta­
ria. 

3·" Sólo entonces nu('stras voces clama­
ban por la unidad total y exigente de Espa­
ña, por su justicia, por los nuevos métodos 
de Gobierno y por la acción directa que nos 
ha salvado. 

.¡. • As! lo rcconocla un escritor extranje­
ro al que dlas pasados lcfamos-traducido 
por nuestro s(•rvicio de Prensa bajo el titu­
lo de ••Falangll cn Europa u. 

s:• Y aquellas genlt.>s que perdieron a Es­
paña por cobardía, por intereses o por inep­
titud no tienen derecho a go1.ar de este sol 
presente de España ni a levantar la voz entre 
t-,tt· ruido de guerra, ni a vivir como tales 
en ~:Sta tit·rra redimida. 

(, ,• Pero - cntiénd;tsc, lo hemos dicho 
ú·mprc- lo, combati .. ntes por España tie­
nen todo nu•·stro rc,pcto sean de donde sean. 
Y Jo, muerto, ~e cuentan en la ~:moción y 
d honor- junto a los nuc;,tros. 

Pt·ro !u, que quieren c.'<plntar l'Sa. sangr~· 

para renovar polftica, endebles o sucias nos 
ttmdrán enfrente con la pa.lahra y con el 
plomo. 

7·" Y que callt'n al rin los que no tienen 
n·spNable ni el silencio. 

\rriha Españ;t, 

NUEVO MUNDO 
Martln~tz Barrio ha clic:ho 

que ellos luchan contra el 
Fascismo y la Iglesia. 

He aquí, en palabr•• ,Je un traidor, de un vuelto de espaldas, de una 
mente obscura, una verd11d que es cotwl la clave de toda esta contienda. 

•<Contra el Fascismo )' h• Iglesin11. b como si dijeran que por ellos lu­
d.amos nosotros. Por In i "' &'"c .. •·~ .. .,.. P.,tciü. c., ~ .. r::íccs, por la 
creación de un sistema apto para proyectar a esa Patria en el futuro; y por 
la Iglesia, es decir: por la auatancia espiritual que pueda univers¡¡lizar, hacer 
misionem y transcendente, convertir en Imperio, a esa Patria. 

justa y exactamente luchamos por eso y por todo lo que eso encierra. 
Porque el Fascismo no es la moda de una fonna cualquiera, ni C$-tal 

como ellos lo conciben, tal como nosotros podemos hacer lo nuestro--el 
molde peculiar de un pueblo, de Italia. El Fascismo, en su grado ya conse­
guido de universalidad, es la consigna de devolver a cada pueblo a su ser 
natural, ll su entraña específica, Y así somos fascistas todos y por fascis­
tas--si lo somos en España-por ley del adenttamimto, seremos más espa­
ñoles cuanto más fascistas y por eso-como tiene que ser diferente y pecu­
liar-lo Uamamos con su nombre español: Falange o Nacional-Sindicalismo. 
Y por ello también-y no por mimetismo-tendemos al Imperio. 

Y la Iglesia no quien decir clericalismo en pequeño, sino devoción en 
grande por la conciencia del dogma. Y así somos de la Iglesia y defende· 
mos a la Igle¡ia: porque pensamos en ayudar a sus jerarquías para que 
cumplan fines sobrehumllnos, y en ajustamos a la eterna ünea evangélica 
que es principal guión y molde de toda una cultura occidental. Y más: pen­
$3.1llOS en hacemos apóstolu-sin enredar las cosas, sin mixtificar las fun­
ciones, sin abdicar los puestos de la vidn estatal-porque en la aspiración 
a una armonía universal no encontraremos más camino que éste de lo que 
es armónico, cerrado en totalidad, absoluto y ecuménico de por sí. Y aquí 
llega el más raro )' feliz rntronque: 

Se negó por mentalidadet católicas-o que se decÍan tales-que el Fa.s· 
cismo y la Iglesia fueran compatibles, concilinbles. 

Explicada esta manera de entender el Fascismo, como regreso al ser de 
cada pueblo, ya no hay duda ninguna sobre la posible annonía en Espa­
ña. Pero hay más. • 

Hay, que el Fascismo e¡ la idea central de es~ siglo, e:. ya-espiritual­
mente-el brazo de poder y expansión del presente ciclo, Y todo ello en 
posición afi.nnativa )' de continuidad de una cultura europea, de un con­
cepto antiguo o nuevo pero inmutable de todo el ser del mundo. 

Y así como la Iglesia tomó un dín-por de5ignio de providencia, por­
que siempre, aun de otro modo, st hubiese realizado el milagro-al Impe­
rio Romano como vehículo de eApan~ión, corno ttonco camal o temporal 
al que aplicar su sabia eterna, así hoy---en el nuevo renacimiento-la Igle­
sia~ue no pierde juventud-ha de ver en este nuevo tronco de los tiem­
pos el vehículo-de tendencia católicn, extensa-para volver a difundirse 
en misión de concilio, de freno, de re•taur.ación contra el desenraizamiento 
de las ideas espirituales en el mundo. Y así las virtudes f~usteri. 
dad, jusricia, rigor milital'-son virtudc. cristianas, eternamente perfiladas 
bajo la sombra de In Cruz. 

Gran verdad la del <<líder•• masónico. Verdad exacta de estas verdades 
por las que, si morimos, renacemos. 

Arriba Espnña. 
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Rudaccton 

v AdmlntstraciOn 

San f acundo, 1 

Suscripción: 

Al mes .. o.6o 

Trimestre 1..75 

Florencia Condado 

Javier lópez 

Paulino Callejo Gorda 
De la 2·11 Centuria, muertos en 

el cerco de Madrid 

Em:lio Sanz Muñoz 
muerto en el Hospital Militar 

de Segovia. 

PRESENTES 

Mujeres de los pueblos de 

1 
España: 

La Falange os llama La Falange Os nL'Ce· 
sita, como \'osotras nect'Sitáis a la Falange; 
Sl' os ha tenido olvidadas durante mucho 
tiempo y sólo se ha pensado en vosotras pa­
ra cxplotaro, o para engañaros. Erais la <cse­
ñorita del pucblm• despreciada en las ciuda­
des. o la labradora inculta de trabajo bestial 
,·u quic'n nadie pensaba. Pl·ro la Falange sa­
be lo que sois verdaderamente. La Falange 
os dice: Vosotras sois lo más serio de Espa­
ña, lo más sano y lo más lucrtc. Señorita tie 
pueblo con auténtico st'ñOrlo de virtud y 
cjc·mplo. Mujcrt-s cimas de los campos, sen· 
cillas, elementales y eternas, como vuestro 
pan y vuestra tirrra. La Falange os llama. 
Sentimos orgullo dt· teneros por camaradas. 
No tengáis miedo dt• entrar en la Falange. 
~o pens(,is que se os va a pedir lo extraordi­
nario en vuestras vidas. ~o quct·cmos sacaros 
ni dt· \'UCStra..o; casas ni dt• \'Ul'Stros campos. 
Que el surco dc vuc~tra vida sea el m:is de­
h cho. Unidas todas para sc·r fuerte:. ~:n la 
l.~nnandad de la Fal.mge. \' o>oatr~ dcbéi:. 
hr.C(·r fuerte a la Falange, p.1ra que la Fa­
lange sea fuerte para \'Cil'Olra.~. Terminad cou 
<aric¡uismos y usuras. ,\yudad a la España 
l!ueva ctue os quit•re dar la Falange. La Es­
¡·t:.iia dt· trabaj~> y .dcgr(a. La E~pa.ña de pan 
v justicia. Trabajad ~:n vucto;ras labores co­
uco todo,. lus dlas, p<·ro tr.1bajar mejor, qu,. 
:.hora trabajáis para I::spaña )' por la Falan­
gl'. Con cada puntada o con cada golpe de 
~zad6n, pensad con orgullo que cstái" cons­
truyendo a España. 

Arriba Espana. 
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LA FALANGE 

POR LA PATRIA, EL PAN Y LA JUSTICIA 

SINDICALISMO 
CACIQUES 

1 la n-db1do F;Liangt• ~spañolcl dt Castilla 
tliU\ carta alt•t'Cionndora del ilustr~: coronel 
Yagiil·. Alt•rdouudora y akutadora. Si había 
alguna duda, ahl t•stán las palabras dt•l he· 
roico corcmcl IJUl' la, disciplina: si existía 
alguna vacilacióu, cn las linea~ -y, sobre 
tocio, entre lineas de t'»a r.uta, plasma el 
jdt• dl'l glorio,o Tt·rcill toda una teoría de 
procccltr rcctllírll'u, 

HaCl' año~ tUVImos d honor de celebrar 
una inteniú con Pilar ~lillán Astray. En d 
traus.:ur,;o d(' la charla se habló, natural­
mt•ntc, de su hermano, el cual, en la dedica­
tona de una fotografla a la t·ntonce~ novel 
:>utora había escnto, poco más o menos: 

Par,1 tnunfar en la 'iila hay que luchar no­
b!um·ute con t<.,Ón, cou fe, Cllll ánuno. mi­
rando siempre al frenlt·. sin entretenerse en 
1n1r:1r a lo, Uancos.u 

En España Jos \'l•rtladeros ~pañales ha:1 
luchado ahora así •·xactamt·nte: con nobleza, 
• un tes.ín, con fe, con ánimo, mirruu.lo siem· 
¡m· al frcntt·. Y han tnunfado. Empero, abs­
lrafdo su mirar en tuw gloriosa pt·rspecti,·a, 
han descuidado, t'll un ¡:t:sto de confianza y 
araso ele clt:s<lén, los Oancos Y parC'ce ser 
f\lll' si •·n 1:~ \'Ícla ,. incluso an!t- ,.¡ t•m•migo, 
'e· put·den dt·sruid;r r un tanto lo!> llaneo:>, te­
nit-ndo sÓIIl una nt•·nrión m:l xima en el fren-
te, cuando st• lud1a también con amigos, hay 
qut• atender c.rsi tanto a la~ cunciM como a 
1.1 ran'lltl·ra que se abre ant(• los ojos. Prcci­
-amf ntt• por lo~ flaucos se filtraron lo~ caci 
qucs, t•ncmi¡::o< dé Espalla también; no por­
que estén en la orilla izquierda de la lucha, 
,mo porqll(•, aun siendo d<:n-chas r.!c.alcitran­
lt':S, en su soberbia infinita y eterna han crci-
dl' •1nc d movimiento nacion,tl no significa 
m:l, e¡ u e un \ ai\•én para hacerles el juego. 
Lntromzando dr nut\'O en E.;p:uia el imperio 
de la zanc-olclllla pol!tica, del zascandileo po­
líht:o, de toda la llX>ría di! mantobras incon· 
r .. sabk-s, frase, hueras, promesas incumplí­
da,, trucos dcsrarados, humillaciones y so­
l>érlnas según haya de ca••r la balanza 

prodigalicl.tdts y •·golatrias qu•• fueron en 1 
E~paña otrora l.ts pit·clras angularto,; del edi­
ficio que la rnavot par!t: de mw,.trus políticos 
ronstruyó para su lllt'dro. 

Snn ellos, lo~ dl• !'iempn·. lo, cll·mos ,;o­
UL·rhio~. los mandones pt·n 1111cs, los que, fil­
t•ados ('11 l:ls gloriosas iil;ts de los que sien· 
ten España t'll d cm-az.~u. muy ~ua\'emente, 
muy humildl mwtc, wn cara de infelirl-s •' 
n•tutcione:. rk lobo, h.m t•mptrtadn ~u labor 
dt disocmción y d!' discordia mit·ntras cspc­
ran el momento oportuno dt• hincar el colmi­
llo jamás s:~dadu con la 7.aucndilla, con el 
c¡¡bicrto o el empujón a los df'más qu<' los 
Y< rguc, ,;ob<rlllos, sohre su p~d<'>tal político 
Y hoy c.:s una reticencia y mañana una dcla.­
uón y p;¡sado una calurruua. Todo con son­
r:sa humilde, cou gesto apagado d(• modc.-tia 
inefable, con mechas palabras henclnda.~ de 
pouzoiia ClllllL'nto, en los que se a..o;entar:l la 
"mtianza que inspiren Y cuando ésta sé lt:s 
otorgue, d mirar altivo, d «ego sum11, la ~o­
lwrbia. clt-sat.1da, d chanrhullo en juego, In 

maniobra .-ontinítn d mangoneo desatado. 
\' lodo a costa dt! l~~pañ•1. dcsgan·ando a Es­
p;tiia, !lt:!ipn·~tigio'tlldola, manchándola con 

~ 

Hace falta, hoy como nunca y como siempre, hablar de este nuestro sin­
dicalismo nacional que ya empieu a chocar contra l:ts mentes flojas y los 
bolsillos ocultos en medros.l clausur:'l. 

Este nuestro sindicalí~mo nacional es revolucionario. Lo cual quiere 
decir que viene a levantarse--·nérgicamente--sobre un sistema caduco, al 
que ha de enterr.tr y sobre otro sí~temn monstruoso que no llegó a cuajar en 
nuestl'o sueto. 

De aquí In parte critica de nutstra postura: contra el capitalismo, contra 
el marxismo, contra l.1s flojas soluciones de contemporización y tét-mino 
medio. Contra el capitaliMno que es el cuerpo económico de todo un orden 
en derribo: individualista, liberal, de solitnrios y egoístas, de hombres libres 
a costa de esclavitudes. El orden que-en la mecánica del libre juego de 
la voluntad, la iniciativa, la acción y el pensamiento--produce los ascen­
sos desmedidos de unos cuantos-aparentemente mejores-y condena a la 
proletarización, a la esclavitud dd jornal y la libre oferta a masas enor­
mes que han de buscar refugio en lo rencoroso, en la lucha, en el marxis­
mo que viene a esclavi..z:ulos, a su vez, entregándolos a una obscura una­
nimidad, a un igualitarismu en el nivel de lo inferior, a un encono penna-
nenre, a una cerrada angt.t5tin colectiva, a una desesperante negación de todo 
aquello en lo que el hombre puede ascender hacia la claridad y el bienestar, 
de todos los valores espiritualc.,, 

Y ambos sistemas, dcsrnraizando por entero al hombre de su Patria 
puesto que achican a !a Patria y dejan que una idea de intereses y de lucha 
económica absorban por entero al individuo. 

Y aún la tercera parte de nuestras negaciones: la solución tibia, inde· 
cisa y medrosa, que trata de punrr parches al sÜ;tema de tumo; que acude 
a soluciones arbitrale, para evitar In incomodidad de la lucha, pero que no 
resuelve la entraña de esa lucl~<t; todo eso que--sin fijeza-ha venido lla­
mándose corporacivi~mo o democracia cristiana o fascismo moderado. 

Y no negamos que el corporativismo sea l'l solución en que se enclava 
la nuesrrn, si nos quedamos con ..! concepto literal, pero hay que afll'mar 
más, hay que trazar t•l sistemn hondamente, y así trazado nosotros lo lla· 
mamos nacionnl-sindic;ali~mo. 

Que e.~ esto: Suprcmncin del in teré$ nacional en todo arreglo econó­
mico. Y luego: org:~niznción d .. la producción y de sus entes. No dirección 
desde el Estado, sino comtruc-ci6n de un sistemn autodirigido bajo la tute­
la y rigor de un Estado potente. 

Sindicatos verticales, es decir. 110 de clase. Sindicatos que sean unida­
des económicas o de producción perfectos, que abarquen a todos los entes 
de cadn produc<'ión por 4'ntl'ro y ~"-'>'rtn 1.1 figura del intennediario y del 
capitalista. 

Y con ello: jornal mínimo remunerador, pero en tendencia progresiva 11 

la desaparición del jornal: es d~cir: al puro reparto de beneficios por jerar­
quías, necesidades y méritos. 

Cuando la producción lo exija, nue~tros Sindicatos funcionarán como 
gran empre.s.'l para poder con ello rcali7..ar grandes industrias sin que tenga 
necesidad de seguir t'Xi~tit'ndo e~ ser monstruoso que se ha Uamado Socie-­
dad Anónima. 

Pero fuera de estos c-asos, nuestro nacional-sindicalismo fomentará la 
iniciativa y propiedad pri"ada, fomentará la industria familiar y pequeña, 
renovará lo, clásicos sabon:~ de !a artesanía, dará al puebl~asta en la 
ciudad-un jugoso sentir nldeano con talleres y fiestas. Y la familia y el 
Municipio serán sus unidndes más defendídns junto con el Sindicato en el 
que el hombre encontrará In vecindad y apoyo de los que con él' tienen 
intereses comuncs--I.Jbr,tdor triguero con labrador triguero obrero de la seda 
con comerci~nte .o ind~~trial u ob~ero de la s~a-y e~ el

1 

que los produc· 
tos alcan7arn.n navclllcson di' prec•o, de magnttud febril, de comercio inte· 
rior y e:.:trrior. 

Y así, apretndnmente, ordenadamente, haremos una sociedad como un 
gran sindicato y la sociedad scroi igual que la nación y ambos serán idén­
ticos al Estado porque ser;\n ya un orden que no precisa más que la coro­
nnción o remate de un poder y no un caos que precise un organismo 0 ser 
impreciso que se superponga-·políticnmcnte-pnra lograr un orden que los 
sometn y congregue. 

Nadie en España podr.1 tener demasiado, nadie podrá tampoco sufrir 
hambre, frío y abandono. 

Y pam lograr todo esto disolveremos los intereses que se opongan con 
la acción directa de !a ley o del arma. Nada se vendrá abajo: la tierra y 
las fábricas d.a~?n &l~S fruto~ mit'ntras tengan manos que los trabajen, meo­
res que los d1npn, tntt'fcsndos hombres que pongan en ellos su vida y su 
aliento; ~u presente y $U porvenir material. 

Y el dinero rcgre,:tni a su puesto de mediador y de auxiliar: hoy se 
alquilan los brazo• del hombre y el dinl!ro sustrae el dividendo· mañana 
-porqu~ ~s más lógico--suc~dcrá al revés: el dinero se al~ como 
nhículo que rs, )' el trnbaj~a de la categoría que sea: del gerente del 
técnico, dél propietario, del obrer~orará del interés directo de la riq'ueza 
que ha produddo. 

Y la riqueza ktá aervicit> y no privilegio; será <ervicio para todos ser­
vicio que obliga a gran-s previsiones, '' atenciones sociales muy ext:OSas. 

Y la alegria del C$pÍrÍill ""hrá en todos los hombres como C<tbrá la viva 
t'Speranza de la a ¡;c<'n'iiÓn ant~ el mérito, de la perfección, del sentido reli­
gioso )' el auxi!io de In culturo. 

Todo t>Sro es dificil, avanzado, duro. P~I'O por dificil lo queremos y por 
avanzado "" sit>nte rntre nosotros y por duro noJ alegra. 

Peor serío pcrmilir que l.u ma~as perdida< volvieran a quedar a la in­
temperie-<in calor en su c . .-a ni ju,ticia en su tierra--a expensas de cual. 
quier alquilador que la< lance ni encono y ol odio contl'a lo que es prefe­
rido en nuestro nmor: contra España. 

Arriba Espnñn. 

LA VERDAD 
La l'nhtng, pucd< ondear al v1ento esta 

onflama crYo so} ,.1 ~splritu de VerdadH 
Y da\ ar s11 lema cristiano t·n el corazón d• 
la más pum •·strclla del Norte. 
E~ ,.¡ ¡·splritu ele verdad porque le h; 

forjado la juwntud. inmaculada del venen• 
político, negativo, furwsto, disolwnte, vil. 

Es l'l cspídtu de vt·rdad, por•¡ue la juven 
tud no tiene ¡.:ritos hipócritas: su grito est 
ungido con esencia di\'ina en el Tabemáct 
lo dt· la Patna, una, grande y libre. 

Es d espíritu de \'Crdad, porque pide s;, 

~:rif.dos Íl'Cundos y no acecha, egoísta, n 

com1><:n,as particulares y ml'zqUÍila:>, sin 
gramlt,; y para tocios. 

Es el espíritu <k verdad, porque cJ.:ig 
trabajo de creación <JUc produzca el mañ;, 
na <JUt• se Dc<'csitn y se conquista y se forja 
no aguarda inmóvtl con impotencia estéri 

E~ el csp{ritu de \ értlad, porque medita 
•·stU<ha, combate y sufn•, se rehace, y abt 
~ns alas victonosas ni sol de la esperanza e1 
el esfuerzo sobre tierra fértiles; no al regal. 
ilt·glllmo del agio y la casualidad, del de. 
pujo \' la usnr:t, dc•l robo t!nmascarado: p0 
lítico. 

J· ~ t·l t·~plnt 11 dt• vl•rdad. porque reta ~ 

v~:nc•· lo podt•roso, lo rliffríl, para dcfende' 
rnn tmbcnlo tit;\nko lo débil que cae, lo es 
piritual quc \'arila: •·s un alma de oro en ur 
cu•·rpo de hierro. 

Es,,¡ t'Spfritu de Vt•rdad, porque no cuent. 
sueño--: hace realidadt·s; porque abre l<>s pul 
so~ dt· sus n-nas, para fecundar la sim:entt 
dP su \'ÍCtoria; porqut• ha logrado encende1 
SU$ antorchas, alumbrando el \'ientre negro 
df' nocht-s f<-cnndal>, al pasar el Ejército de 
luz milíci;i de estrellas bajo el poder anti­
guo de los arcos hi~pano-romanos, con esti­
lo nuevo, frente alta, gesto imp.Isible, cami­
no de los atrios del 1 mperío. 

Arriba Espa1ia. 

l1 vileza de su proct·dtT y con la l'SCOria de 
&ns palabras falarcs. 

¡Es¡{añal ¿Qné 1<-s importa u dios España? 
En medio clt• las ¡¡~orio~as fila~ de los que 
-.itnt ·n Espaiia t•n t'l t•orazón. van sintiéndo­
la sólo <'11 l·l estómago. en busca de su pre­
hl'nd:t, derribando pn•stig1os, a1Tollanclo vir­
tlalcs VIL'IHio impasibles cómo caen los ino­
tt·ntt•, , ~ o r d o s >' cit"gos en su desatado 
rgoísmo. 

¿Qué k:; importa ,, dios España? España 
ru~ para dios- <liando otros .tgiotistas lt:s 
<•nitaron dt• las manos sus momios -escudo 
< n ">U defensa personal. \' ahora quit•ren que 
~~~patia sea 1:'5Cmlo c·n sus a~ltos andacl'S'al 
mangoneo. 1España' ¿Pero no lns \'éis? Mi­
radios cu.lndo vitorean a la J>atda: se quedan 
ronco:s, se congClotionan: pero no les bullen 
los ojos con el brillo hlimcdu de lu emoción, 
sino t¡uc lts brillan tm•tálicns, lrfo~. con ti 
n l:unpagnco de la codirta. 

¡Vh•a Espaill Pt•rú ~in tiemblos t'n la voz. 
sin 15gdmas cu los o¡o~. 

\ •"~ que \'lln sólo en bus<'a dt• :>~1 prcben· 
tia, n•·y•·ndl\ clt buena fe en sn insc·n;:;ato 
'gof,mo qnt• tanl.1 sangre, tan gcnerosamt•nll' 
't rtida, e,. simp!t·mcntll un homto t•·manso 
t•n t•l <llll' han eh ;ohrl'nadnr ¡wrctmcmcntt• 
sus ruqunia .. ) ~~~~ nMm:jus. de wmprl'. 
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LA FALANGE 

POR LA UNIDAD, LA GRANDEZA Y LA 

1 M P E 
Todavía hoy desde el tren, 

desde el auto {América, Ocea­
nía, Europa) desde el correr 
de nuestro tren y nuestro auto 
por lo pisto de lenguajes mul­
tiformes y dispares, se advier­
te allá por las altas culturas 
europeos, por lo masa popu­
lar americano y filipina, por 
los núcleos étnicos del oriente 
balkónico-el regio son del 
hablo e!:poñolo. Como colza­
da y vehículo de un Imperio 
imborrable 

Giménez Caballero. «Circuito Im­

perial». 

Conducta y estilo 
Tt·nr·ntos ()Utl ulopta ante ). 

vicia l•tltern, t•n cu.da uno de 
uut:Stros acto:s, un:-1 ,Lctttud hu 
trlana, proluncla y completa 

(josY. ASTU:WI, mitin d•• la 
<:nmr·rha,) 

t\o Jlllc·dr concebirse t¡Ul' la cst·nna de Fa­
lange logn mt•h'n;t, t•n nuestras arlt'rias, ~¡ 
nu consígut' acarsr·, cada unu •)Ut· prct~·nda 

compn·ndcr, sentir y amar a la Falange, 
un mundn interno, pt•culiarlsimo, U na ab,;­
tracción l'Ompll'la de la, cosas cxt~rnas. Una 
sinn·ra rdación con el alma, c>piritualidad 
de esta Hermandad jurada. 

Falange, cuando cort~cglllmo,. mete-rla , n 
el corazón, sólo no,; ha hla de concepciones 
ele\ .tdas, de >entimiento~ hondos, de cosa' 
p-andes. Por •·so nos traza una norma ,le 
conducta t'n cada uno de lo:> ca~Oti de la vida. 
Pero para c-,.o hay que sentirla. amarla, v 
para sentirla y amarla, hay que dc.<carla. 

Lo:. que ya !>rcntcn y aman a la Falange, 
salx·n muy bit•n que merece la pena de de­
searla. Esa sacudida cléctriC<l qut: recorre 
nuc~lro cuerpo en el irhtante rrusmo en que 
mwstro corazón se percata de la grandt•za y 
rar~za de llU(.'!;tras cosas, c-. la prueba evi· 
cknlt! de haber conseguido amarla, de ha­
heria deseada. Ese raro t(·mblor mat~rial C)Ul' 
<:xpenmcntamus es consecuencia normal de 
toda la grandl·zn cspíntual dt· que Falange 
llena mwst ros sentidos. 

En •·sla llennnncl.1d asréltca y m11itar, ja­
n:(ls nos hemos ocuparlo de menudencias sin 
importancia, sit•mprc de cosas profundas. 
~ondas, sencillas-que la st•ncillez t·ngrandll­
cc las cosas-. Y es c¡nt• la Falange dignifica, 
coloca en un plano superior al (jUt• la com­
prende. Cada uno de nosotros hl·mos de ver 
•·n lo~ ajrnos Sért'S in!t·riorcs rligno~ de lásti­
ma por no tener la dicha de comprender 
nu~~tr..t gr-dnd~1.a, nuestra rareza, pero a 
<¡uu .. nc, hay que poru.:r tn camino dl• experi­
mentar la ÍC'Iicidad que prnducc sentir, como 
acdt•ra SU!i latido, el corozón en d instant .... 
mismo que Falange Se mete en nuc,tra mé­
dula. Todo {'Sto llega a realizarse uadoptan­
do ante la vida una actitud humana, pro­
tunda, cump!ctau, 

En nnt-,;tro h.1gaj, •'Spintunl tcm·mos los 
fam:Jian~ de la Fabnge nuestra conducta. 
Y ~;uandt> cm¡,eguunos real zar por y para la 
rnlaugc hasta las cosas m;\s irhignifr~antc~ de 
la vicl.1- <.¡UO no e;; ni más ni menos que ha­
ra:u por E~paña-, entonces nilt't' en no•· 
otros ,.¡ c,tilo. Por eso tumhi{•n el ._.,..tilo só!tl 
lo posern los qut• dt:spués dt• dest•ar inll'n>'a­
ml'nte a In l·alang•· la ~omprcnclen. Por t'5n 
lo~ cxtmrios no hnn llegado nunca n enten· 
d<-r In nc!itml, ,.) g••slo, que ha sido el pilar 

--A Castilla en esta aue¡«ra 
Yo que te vr, Castilla, desolada 

bajo el ala del PtiJaro perdido 
y el trigo sin sabores, ul gemido 
ve11cida clt' /u paz desarbolada. 

Hoy 1 oult.:mplv la llc'rna madrugada 
que alm~ tu tierra al aire prometido 
y ras~a ftl horizonte sometido 
al fuate privilq~io de la espada. 

Un mar d.~ sa11grc te dilata y crece 
y en tus cauces y chopos tligilado 
cslredw albas de flor l la~ merece. 

\' s,: t 11 mis venas ya que, desatado, 
dar,; 1111 orbe 11 la espiga que se ofrece. 
t cm sat'I<I\, ul yugo enamorado. 

DJO,\IS/0 HIDRUEJO. 

Autor-idad y democracia 
El siglo XIX-<cel siglo est\ipidou-fut el siglo de la democracia y el 

varlarne.ntarismo. Hoy, en e.;te siglo XX--que en España comienza en 
1936-<ausa auténtíco aRombro ver el sornrtimicnto, la unánime sugestión 
) cobardín intelectual, ante la idea dt.> la democracia. Y es que--se ha dicho 
t.lntas veces que no importn decirlo una vtu má:r-, celos arboles del linder,., 
no dejan ver el bosqneu. O lo que es casi lo mismo: el descubñmiento--vi 
sión clara por libre--de la verdad necesit~ distancia, es decU:, abarcamien­
'''• conktllplación, ¡x"rspectivc: Di•ts>nri~ "• rl tiempo o t'n rl t'9'acio; pero 
~empre distancia. Y es, ademá5, porque se necesita auténtico valor tanto 
de corazón como intelectual para levantar una voz contra el mito de una 
idea y una sociedad, contra esos fantasmas que tienen el peso de los blo· 
ques de acero. 

La idea cenrral de la democracia <'5 é~ta: sometimiento a la opinión de la 
mayoría, mayoría que sólo por serlo no dice nada en cuanto a sus valores. 
Gobierno del número, que una verdad lo sea porque lo digan muchos-son 
a:.ás los tontos que los li.stu--. Peregrino y desastroso. Y aún más su aca· 
:amiento como cosa de razón y justicia, de lógica y \·erdad. Y como con· 
st"CUenda había que halag;¡r a la masa, y el halago es mentira y adenl.is 
lleva tiempo. Pero con el siglo XlX-1936, insistimos--se va la gran meori· 
ra en el mundo de novecientos, y se va con sus con~ecuencíar-Partidos, 
Clientela y Caciquismo--hadn ese rincón dd-Infierno tumba y¡ panteón de 
las grandes mentiras históricas, de esos inmensos y tremendos fantasmones 
de una época. 

Es, también, que cada cosa viv~.o en su tiempo y sólo en él; es decir, ne-­
cesita su ambiente. Que de nada vnle queret<-aunque se qüiera bien y cla­
ro-la fruta madura en prunavcra, ~:no quc hay que c~perar al estío. Nos­
ouos siempr:e pr:ec:ursore~, once meses después que Mussolini inauguramos 
un régimen de autoridad, régimen que murió por prematuro, por ser supe· 
rior al ambiente, es decir por tot:~l inc:ompren~ión y p'ór falta de lo que Jo~~ 
Antonio Uamaba «elegancia dialécticau, que CY la falta de plenitud intelec­
tual. A aquel hombre de alma cálida-cierto, don José--se le está haciendo 
)'3 justicia. 

Hoy, en la rn:~yor parte de Europ.t 6C ha insrnurado un régimen de au. 
toridad, de unidad en d mando, de voluntad única. Así también en E~­
paña. Por ello e5 oportuno decir e~to: Para una revolución se necesita una 
minoría que prepare a la Nación, luego que la Nación hable con la pala. 
bra y por \'OZ de los que deben y purdrn h::~blar--que .. ean más o meno~ 
importa poco: sólo u nec<.-sita que sean suficientes-, más tarde la elec· 
ción cuidada del Caudillo. Y luego, coactivamente, por $U vo!untad Unica, 
sin participación ni recuerdo, la revolución necesaria, desde arriba, revolu· 
ción que debe calar ha5ta lus cimientos. Concretamente: tiene que hacer el 
hombre bueno--no ac entienda ~ólo como bondad moral sino total-aun 
contra ~u voluntad. Tiem• qut• hacerle apto no sólo para la vida politica 
sino para la vida toch. Hay que modificar 1,, Nación desde arriba con VO· 

luntad de mondo. Y 1.. Nación no es sinc>-ante y más que nada-las al· 
deas, y las aldeas son los hombre- que lns componen. 

Un nuevo Estado, un nuevo hombre hecho por este Estado. 

Arriba E$paña. 

LIBERTAD 

El Imperio puede ser cosa 

de estor de vuelta, de buscar 

lo paz al cabo de un largo 

comino, de levantar un Pan­

teón poro todos los dioses o 

un Escorial para tumba de re­

yes. Sólo el Imperio español 

supo arrancar de la desunión 

y de la larga crisis paro subir 

con fuerza y súbitamente has­

ta las cumbres de lo Historio, 

De «El Imperio de España,, folleto 

publicado por Falange. 

Mu¡er de la Falange 
¡~lujcr de la Fal.lllgel Sé intachable; que 

la erl\'id1a ) la murmurad6n no hagan prt'Sa 
"n ti. 

No Hll¡:as a la Falauge siguirndo una 
moda más, ~ino porque toda tú te sientas 
cmnpendruda con sus dortnnas. 

En la Falan~w L'S accickntal la belle7..a, Jo 
<¡ut· quiN!' son almas con voluntad de sacri 
r:cio y de accit'111; no husqu•·" en ella adula­
dón ni tr.11t, de d~suu·nr a ,;u abrigo, busca 
trabajo y entom·e~ tendrás ull! tu puesto. y 
•·n es!! pu<·sto, en el cumplimirnto de tu mi· 
;.ión, pon lodos tus afane~. ~in esperar otra 
:;atislaccióu 1)11<' In inmt•nsa del deber cum­
plido. 

1.\lujcr de la 1-alan¡:c! ~o envidies a la 
que ,.;sta o viva mejor que tú, pero admira 
a la muj"r de etipfritu sup<'rior, a la má:; 
apta. a la más tml>ajadora y procura ele­
' arte a su mvel. 

s.~ justa con todo lo que dt·pcnda de ti, haz 
qu¡• le rt-pctrn pM caririo. 

,Cuánto puedes hact:r hoy mujer! ¡Inmen­
sa magnitud la de lu tarea. 

¡ Piénsalo biPnl ~o nos traigas versatilidad 
ni fri\'olidad a esta l h·rmandad de nuestra 
Fnl,mg<•. Pero si te sientes con fuerza ven 
n nosotros, que la l.'alangc te espera, 

•\rrib.1 Espa1ia. 

Alivio de impacientes 
Por exil(cncias dl'l local. ha sido uect•sario 

poner un lfmit,• dt• partkipanlt·s al cursillo 
pam ··nf<-rnwras quu artualnwnte s,• dcsarro 
lln por 1niciati a de Falangt• Española clt• las 
J. O. :-;.c., '\¡, 'tro deseo hubiera ~ido dar 
cabida c:r él ' todas las que lo so!icitaban. 

Con este mo!IVO, nos dingimos a las cama 
radas d•• la Sl'cc¡6n fcmcnum y aun aquel!~ 
que, sin <"itnr ínstriptu.,, sít·nh•n t·sta inquie­
tud del mom('ntu, qut• exhorta y t·mpuja ..t 
l~bon1r por una ~~~pañn grnnde v justa, para 
nmmciarl<'> que lllll) 'n breve la Falang-e le, 
dará ocasión prop1cia paro emplearse "ll 

graudes <·mptcsas, de las que forman 5US 

planes de rcsurgimtrnlo naeionnl para el fu 
tu ro, 

Amha l·.spaiia 

más fnt>rtt dt nu< stm t.'Scucia Y al no cntcn­
dt rlo, pidl'n m~~iosos una definición dAI e,. 
ulu ) de la F tlans•· y no saben que la Fa· 
lang.• y l'Sliln, como drJ~ cosas profunda.; v 
¡.;rnnclt~. no ticnt·n r11 dcfmi<'ic)n ni t'ompar-d 
cíón. llay r¡uc tlcst•ar y amar a L1 Falan!!c 
para comprenrlt•rla. Dc<.pués, el t¡Ut· ronsigur• 
t'Slll tillnno, ¡nu·d, dtocir orgullco,n qu" po!>t.:c 
su c·<lllo. 

Marcos Cristóbal 
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LA F.\ LANGÉ 
'--'- --- ---

Nuestras falanges siguen batiéndose iunto al Eiército en el 

puesto de honor y de riesgo a las puertas de Madrid, o ya en 

frentes. sus calles. Como ayer en el Alto del León y en todos los 
le Sin pedir elogios, con la segura conciencia de que a España se 

debe todo y de que la vida es poca cosa ante el bien de la Patria. 

Aliento de la Falan-
ge en los muros 

de Madrid 
A llll'<llu; lllll'. rumhu a ).bdnd, ~" ah:ja 

th: uo;;otros la n:taguard¡a, Falangt: ~e extien­
de por la ti<·rra en 1111.1 pltoamar magnífica de 
camisas azul<-s dnndl· l'l embll·ma grana po­
lll ~u vibración augu~ta. 

En Brnnetc, Chapinería, Alcorcón, Can­
banchd, Campaml·nto, Retamares, cte., lo~ 
uuifonncs kaki, del Tl·rcio y los jcique, ·le 
l.lS fnetzas marroquíe,; ~ funden con el azul 
rotundo de nuestras c."lmisas. AlU donde hay 
nna po,;ibilidad dl.' exponer la vida-como 
eh uu jUt·go iluminado de juventud-están 
ia, camisas azules: en los parapetos, en 1'1 
avance, rn la carga arrolladora .. 

La segunda Centuria de Scgovia, mandada 
por t·l heroico capitán Na\'arro, cubre un 
~·m·sto de máximo p~!ligro en la avanzada. 
1)¡: labros tk lo~ bravos muchachos segovia­
nos olmos la narración r•scucta de algunos 
~pisoclios culrninantcs di! la luch;L Todos 
han sabido hact~r honor a la confian?,a pues­
t .. en t·llos. 

Porqllt· cntr._. los ht·rhos que componen día 
a día e"" t•popcya magna del cerco a ~Iadrid, 
alcanza un ¡·,·liew especial calidades de lo 
heroico-la actuación de la bandera de Cas­
tilla. al mando <.M comandante ::-lavarro, in­
h'grada por la :w~nnda Centuria de Segovia, 
l•'alango: de \'a llndolid y falangistas madri­
kño;;. 

Y si la Falangt• Españo!a de las J. O. :\-S. 
110 hubiera roronadu con anterioridad y en 
todo,; lo~ trente,;, proezas dignas de su clara 
"tirpc combativa, dt• ,;u espíritu admirable. 
~·ría bastante bta actuación suya en el cer­
,., dl' ).ladrid para darll· la categoría m:\­
xima. 

l..a toma de Rctamar(,S, una de las acciones 
má~ duras de esta fase guerrera, quedará pa­
ra siempre como ejemplo de una ardorosa 
• ompctcncia-.:ntablada t·n lo~ linderos de 
!a mu,·rlt• par.1 ponerse al nivel t>n arrojo y 
\a l~:nlía clt• las r uerzas Olás aguerrida.~ de !a 
rnlumnn 

Fn la ma1iann fría---que clava sus puñales 
:.le hit·lo -eomi~nza la operación. Avanza por 
lu derecha una bandera del Tercio, por 1'1 
n·nlro los Regulares y la izquierda es cubier­
. " por la hand•·r.r de Castilla. El (•nemigo ha­
l'l' llll Iul'go t•:.pt·So r r{lpido de fusil y amc­
lrallador-.1, y t•l tt:rrr.no plano, sin accidentes. 
rla. a la op.,;rarión las mhimas dificultades. 

Cmco hm.1s dt• inlcn~isimo tiroteo y al fin 
l<ll> rojos ceden lt'rrcno ante d lmpclu de 
nue,tros bravos falangistas. La lluvia de me­
ttnlla llega a sn apogeo. Pt·ro 1:! Falange pre­
~ionn con c¡.pléndido coraje. 

En el nwnwnto álgido de la lucha. se :la 
orden de avanzar a la ~t:gunda Centuria de 
Se¡;m1a. Destaca rápidamente la Falange 
•¡uc manda Jaime .Mac-Vcigh, valicnt<' hasta 
1.1 tem~:ridad. El , mnuatc alcanza su rase de­
ci~i,':l; hay que de-salojar de los parapetos .ti 
l·rwmigu y se ordena el asalto. En brava pug­
na con el Tl·rcio y Re¡:ulan-s, (o,. camisas 
a7ules ~· lanzan-<·on plt·nitud ele estilo­
,,rroll:\ntlolo totln a ,u empuj~:, ha.~ta llegar 
" la rm:ta designada ... 

!.os rujo, n·dl·n ímpoh-11\l!..'i parn c.:onh:ner 
.1 lus nm•,tros, y dt• cnht• el fragor de la fnsi­
llria snrgt• potentt•, damornso, el grito triun· 
I;¡J: ¡Arriba ~~~paria 

Fn el prll'slu cll- honor de In lucha, C'll d 
¡>ll!'~ln dt: hor,'lr th•l triunfu, la s!:gunda Cen­
turia d1• Segn,·in h.t bordado una página ma 

SIETE DIAS DE LA GUERRA 
~IIERCOLE5.--El en~:mit.:o i11lcnta u1t ataque e11 los barrios del 

Sur clt Jladnd. sit'ndo rechazado Cl/11 toda energía. E11 el frellle de 
Guadala¡ara st· rechaut t~ualmente 1111 fuerte ataque de los marxis­
tas ul pueblo de Almuclrones. Nuestro ilustre Ayuntamieltlo acuerda 
ceder los terrenos para la edificación ele una capilla-homenaje a 
los héroes e11 d Alto del l..e611. 

jl.JEVES, 12.- En el frente de :lzcoília, se despliega algu~ta ac­
tividad por llttt:!slras fuerzas, haci.!ndose inte11so fuego de cañó1J y 
fusilería. E11 el sector de .lladríd, los rojos i11tenta11 u11 golpe de 
ma110 co11lra las forlificaciollcs del Pue11le de Toledo, costándolc 
muchas bajas el propósito. 

VIER~ES, 13.-E.11 los combates aéreos librados sobre el ctelo 
de Madnd LA AVTACION N ACIONAL DERRIBA ONCE APA­
RATOS ROJOS. Las coltmmas df Tella asalla1J las trincheras del 
barn·o ele U sera, copll1tdo a lo.c; marxistas que las guarnecían. 

SABADO, q. E11 Asturias el enemigo ataca las posiciones 
avanzadas .. ~U'IIdo rechazado con grandes pérdidas. En Madrid si­
gue la pres16n de mtcslras tropas. couli1111á11dose la labor de lim­
pieza y consolidación. 

DOMINGO, rs.- Se ocupa11, e11 el sector de Soria, CONGOS 
T A y CONGOSTINA . domwtwdo la bifurcación de las carreteras 
de Cogolludo v jadrac¡11c. Tras uua espléndida preparación de la 
artillería v la m•tacióu. nuestras tropa.~ toma1t todos los edificios 
DE LA GIUDAD UMVER'i!T;IRH Y PARTE NOROESTE 
DE LA POBLACTON DE .llADRID. 

LUNES. r6 E u los frt•nlc s <;m )'Oeste ele .lladrid continuó el 
progreso iniciado en el día de ayer. ensanchando la brecha abierta 
en el frelllt euemil!o )ou derrihados do.~ aparatos rusos. En el sec­
tor de Stgucn:a w ocupa LA TOB 1 )' en el del Guadarrama LA 
HOYA DE CUT} 1 1 OTRA S l.l/PORTA1\'TES POSIC!Oli.ES 

~!ARTES. r¡ ·SE OCUJJAN ES SU TOTALIDAD EL PA­
SEO DE L.l .110.\"CLOtl Y P IRQUE DEL OESTE CON TODOS 
LOS EDIFICIOS ES ELLOc.., F\'CL !VADOS. En el sector de 
Robledo Clrat•cla e reclra:acio .:on ~rancies pérdidas un ataque ene­
migo. SON DERRIRADOS DOS GAZAS ROJOS. 

Carta del iefede 
la 2.° Centuria 

de Segovia 
Poi\ orines dt· Rl'lamart:s, a 9 de l"o,·il"m· 

Lr~· de lf)J6. 
Amigo Cárnpora . ~o:> t·ncontramos for­

rmndo partl' dl• la columna número 3 en d 
ala izquierda, qul' e,. el sitio más peligro!'>O, 
pero que nue,tra J{tnte, después de haber 
conquistado <~la po,.ición. ha sabido defen­
der con verdadero hl·roísmo, ya que una vc1. 
en nuestro podl'r la po,ición el día 7, ellos. 
al dla siguiente, intentaron un ataque a ion­
de. con verdadero coraje; no obstante, nada 
comiguieron; hoy han vuelto a atacar con ··1 
mismo rc:sultado, habiéndoles dado una gran 
pali1.a, en la que se han distinguido los de la 

Centuria de Segovía por el lado por donde 
más hnn atacado: t~ta Bandera ha sido ya 
fc:lidtada por él alto mrurdo y propuesta para 
la Medalla ~ilitar colectiva, pues ha actua­
do como yo t·speraba, y a pesar de la mucha 
conhan1.a qut: t•n ellos tenia, la han rebasa­
do: otra de ntll'slras columnas se bale en la 
Casa de Cnmpo y me dice que está en nues· 
tro poder la e!>lación del Norte. Adjunto t~ 
mando la relación de la!> bajas sufridas por 
lSta Centuria. 

No sé cómo dccirtt· lo encantado que estoy 
con mrs futr7.as, que se han excedido en to­
do momento; ~ienlo ~t·r yo el que los mande 
porque. de no ,er así, los pondría en el lugar 
e¡ ue se mert:ecn; entre lo~ que más se han dis­
tinguido te pondré sólo uno, por ser el más 
joven. que ¡·s José Román, de dieciséis años 
de edad, que siempre ha t•legido los puestos 
de mayor peligro. 

Da muchos abrazo~ a Rídruejo, Hermosa 
) demás camarada.., y tú rccíbelos de tu ami­
gv y compañero, 

F. Navarro .Rubricado. 

MAXIMAS: 
Se ha puesto d(; relieve, en \:Stos !'iete di as de cerco a 1fadrid. la 

enormt> cantidad d(• cxlranJt•ros que los rojos han importado para 
que les acompaikn en In alta empresa dt' desvalijar la ciudad. 

Nuestras ruc:r~a~. cu los Ílllimos combates, han hecho centena- El otoño comienza a verdecer. 
res de bajas a una intitulndn .( olumna Internacional •. integrada El hueso se quiere hacer rama. 
por lo más norido del vagabundajt mundial. 

A pocos dias m{ts que dtm d asedio, el Ejército español habrá La savia de la primavera se sube 
dado buena cuenta el<' toda esa gente, con lo que el globo se verá a las viejas cabezas . 
libre dt• toda suerte de malean tes internacionales. Y será un servi-
cio que d mundo tendrá que agradecer a España Mirando hacia atrás todo se ha-

L.-------------------------------------------·-------- ce juventud. 

ra,·,Uosa de heroí5lllo autfntico, a p•·cho des· 
cubierto r en las fronteras de la muerte 

Ya lo oísteis de labio, del coront. Y ~güc: 
u¡ Así se lleva la cruni:-.a azul !n 

••• 
En las horas que siguen al combate AAII· 

griento, ;, la lucha enconada, t'l ··orrc,ponsal 
deja d fusil y toma el lápi1. ¡>ara trazar unas 
lln~as prl·suro,;a.-., Hl· aquf alguno:. párrn los 
de la carta quL· no~ L'll' ía el ramal.tcla \'a lb, 
d¡• la segunda Centuria: 

•!lcguimo~ cu el campamento dt· Rd:mln· 
res. donde todo cnrnhina a pn·5o:ntar una t·»­
tampa de la Gran (;m·rra: lluvia, barro, trin · 
chcra:;, alambradas, c·asco de hi<.•rro, cailon•·· 
~· ametralladoras. Ha disminuido considrr;~ 
htemcnte d jaleo y lo,; rojos copados (<.'!".la 
ruos entre ellos y Madrid) van compn·ndien· 
do su situación trá¡::íra. Enllctanto, scguimo,. 
paquc:ando, construwnclo pornpctos, c·tc:Hc 
ra. Nuestra artillcrfa sacudt a las tdnchcnts 

rojas qul· da gu~to. Y por el otro lado se nos 
presenta t.'! panorama espléndido de :\ladríd. 
envuelto en lo~ efecto,; de nuestro bombar­
clL'O. 

Dc,pués de escribir ayer me enteré qu<.> el 
cumandante Navarro felicitó pt:rsonalmentc 
a un chavalillo segoviano, José Román, de 
quince: o dicctSéis años. que tiraba tranqui la­
mcnt(• fm·ra dd parapeto el domingo y el lu­
r··~ l"n la Caseta: también a Jaime y al ca pi· 
t n :S a' arro, por la actuación dt: la Centuria 
dt <\l"govia. 

·\quí. como en la Ca.~ta, cantan las am1.·· 
tralludoras y zumban las balas. pero lo~ rhi­
t·os no dejan de cantar himnos y coplas, a pe­
-.ar de qu{· las estrellas se l'l'fngian tras rlr 
ciclos bajos, fríos y grises. 

N ucstras bajas no han aumentado t:n 
mucho Una muerte vcrdad¡·mmcnte heroi­
ca fué la d() Lópe1. Vázquez (de nuc,tra Ccu 
ll;ria). que ~'S!uvo siempre cara al enemigo 

__ , __ ~=---

ymuri6 JUnto a la amc·tralladora que servía. 
El capit;in l\a\i.1rro »t' .-stá port¡mdo como 
un buen jefe. siempre cara a la muerte e in-
ll rl-..índos~ en el bicnc,tar de su gente hast.J. 
c·l m¡Ís mínimo detalle. 

Por ahora comernos d rancho •1ue buena­
llli..'IllC no, dan, y admirará nue~tra habilida·l 
<·n sacar dobk-s racione, de lo,.. manjarc.- e.xó­
ticos y lujoso,. (latas dl• sardinas. café, "lcf­
tcra) que por milagro aparecen de vez en 
cuando cnvucltos en silencio, de conspira­
ción. Pnr ah! dt·d~n <JU<' unol> tanques rusa:; 
1ban a atacnnros, ¡n·ro también resultaron 
f.,ntasmas, }' cJ ÍUIICO ser viviente que se ha 
aproximado a menos de dncucntamctros .le 
r•m~stros parapetos fué un ~:atito negro. 

No s~ ~i scguir•·rno~ aguantando aquí o su­
brrcrnos a Madrid. La posf.'Sión m¡\~ encareci-
da <JIIl' h-nl·mos cadn lalangi•,ta .. ('S una me­
dalla qu<.· dicr· : .. r •. 1~ . J. O N S. Marcha 
~nbn• Madrid u. Arriba España," 
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